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			PRESENTACIÓN

			“Gautama”, de Rubén Cedeño, es un texto apasionante, además de ser un manual de desenvolvimiento interior, extenso y profundo, basado en la interesante vida del Señor Gautama. La obra recoge todos los escritos y las transcripciones de las conferencias dadas por el autor en los mismos sitios donde vivió el Señor Gautama, en India. Esta recopilación abarca lo acumulado desde 1980 hasta el año 2017. La obra es de lectura fácil y completamente instructiva.

			“Gautama” es, apenas, la Primera Parte de una extensa colección de ocho libros, a la que le sigue una Segunda Parte: “No Sufras Más”, escrita en Kashmir, en los Himalayas, India, en 1993; esta Segunda Parte se ocupa del eje central de las Enseñanzas del Señor Gautama, que es la explicación del “Noble Óctuple Sendero”.

			Continúa la Tercera Parte, “Enseñanzas del Señor Gautama”, que incluye las versiones que el autor ha hecho, en palabras sencillas, de las pláticas del Señor Gautama.

			Dándole continuidad a estos estudios, sigue el metamegalibro “Dorje Supremo”, donde se expone la interpretación de todos los aspectos más profundos y difíciles de la doctrina del “Buddhadharma Tibetano”, que abarca cinco libros: “Cetro Diamantino”, “Bardo Thödol o Libro Tibetano de los Muertos”, “Tres Joyas”, “Compasión Infinita” y “Milarepa”.

			La obra ha sido editada por Fernando Candiotto en Editorial Señora Porteña, Buenos Aires, Argentina, con portada de Juanita Montealegre.
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			GAUTAMA

			La vida del Señor Gautama es como la de cualquier persona sensible que busca claridades, realidades y soluciones a los asuntos y problemas del existir.

			El Señor Gautama, a través de su vida, ofreció formas, ejemplos de cómo vivir sabia e inteligentemente.

			TRES INFORMACIONES BÁSICAS

			
					El Señor Gautama no es un dios, no se llama “Buddha”.

					El Buddhismo no es una religión ni se le dice “Buddhismo”.

					El planteamiento del Señor Gautama no tiene que ver con dioses ni religiones.

			

			La Vida y la Enseñanza del Señor Gautama son asuntos de interés mundial, para toda persona, no solo para místicos, religiosos e iniciados.

			El propósito del Señor Gautama es el encuentro consigo mismo y la solución de las situaciones por medio del reconocimiento de la realidad.

			Su nombre era “Siddhartha”, que quiere decir “El que logra su Propósito”; “Gautama” era su apellido; su gentilicio era “Sakyamuni”, que significa “Sabio de los Sakyas” o de la desaparecida república Sakya; y “Buddha” era un epíteto que se le daba, al considerar que había logrado el Buddhi, que es la Concienciación o Despertar llamado Iluminación.

			El Señor Gautama fue un príncipe, natural como cualquier ser humano, que renunció a su posición y se clarificó en la vida. El Budismo no es una religión, sino la Enseñanza de una filosofía de vida a la que se denomina correctamente “Buddhadharma”, que quiere decir “Enseñanza de la Concienciación”.

			Saber sobre el Señor Gautama no tiene como finalidad que se lo siga, se lo adore o se pertenezca a una religión, sino llegar a ser muestra de lo que hay que hacer para desenvolver la “Sabiduría Interior”, la “Compasión Infinita”, la desaparición de la personalidad causante de todos los conflictos.

			La vida del Señor Gautama es ejemplo de cómo se puede vivir sabia, iluminada e inteligentemente, con un mínimo de problemas, siendo feliz en el desarrollo de la Concienciación.

			MAESTRO DE CADA ÉPOCA

			Rajgir, India, 15-11-16

			En cada época, cultura y región ha habido un maestro que ha marcado la pauta de la “Enseñanza Interna” que se debe saber y practicar. El Señor Gautama ha sido uno de ellos, al comunicar cómo hacer para concienciar el “Saber Interno”, que es la máxima realización que todo ser humano debe buscar.

			El Señor Gautama no es el dios de una religión, un ser sobrenatural, un mesías o profeta, ni alguien a quien hay que adorar, encenderle inciensos y lámparas, o ante cuyas estatuas hay que inclinarse, aunque algunos lo hagan y lo crean. Esto no tiene nada que ver con el Señor Gautama ni con la práctica de Su Enseñanza, aunque tampoco tiene nada de malo, ya que estas son expresiones de devoción.

			El Señor Gautama fue uno de los hombres más sabios que ha vivido; Él consagró su vida a disipar la ignorancia, única causa de los problemas y sufrimientos.

			Personas de cualquier religión, filosofía, incluso ateos, pueden incursionar en las Enseñanzas del Señor Gautama, ya que su Instrucción no se inmiscuye con credos, se ocupa solamente del conocimiento de “Sí Mismo” y de la realidad de la vida. En la grandeza de la Sabiduría del Señor Gautama pueden encontrar abrigo todas las religiones, filosofías y personas, desde el ser más vil e ignorante hasta el más conocedor y virtuoso. En ella no hay distinción entre clases, religiones, orientaciones sexuales y nacionalidades; para practicarla, solo es necesario tener el deseo de ver la “Realidad” en sí y en todas las cosas.

			BUDDHADHARMA

			“Buddhadharma” quiere decir “Enseñanza de la Sabiduría o Clarificación”. “Dharma” significa “Enseñanza Interna, Ley, lo que se debe hacer”. “Buddha” se traduce como “Clarificación o Concienciación”. Practicar las Enseñanzas del Señor Gautama no es ser buddhista ni pertenecer a una sociedad religiosa, sino un “Estado de Ser”. Para los orientales, el Buddhismo –como palabra– no existe ni es una religión; lo que se conoce es el “Buddhadharma” o las “Enseñanzas del Buddha”, que pueden ser realizadas por todo aquel que aspire a clarificar su mente, despertar a la realidad, no importa la religión a la que pertenezca.

			DHARMA O LA ENSEÑANZA

			Hay que facilitar el encuentro y la práctica del Dharma, o la Enseñanza Espiritual, para que todo el mundo desenvuelva su “Sabiduría Interna” y, por medio de ello, deje de sufrir. Adorar a Gautama y visitar los sitios donde vivió no es importante, sino conocer y practicar el Dharma, además de aliviar el sufrimiento nuestro y de la gente con su aplicación.

			Si hay bienestar, se está activando el Dharma o Enseñanza. Si hay conflictos, luchas de poder, deseos de llegar a ser algo espiritualmente, presunción de poseer enseñanzas ocultas, acusación a los demás, dolor, oscuridad, ceños fruncidos, palabras duras, autoridad, sumisión e infidelidad, no se está aplicando la Enseñanza Espiritual.

			El Dharma es la Enseñanza que se conoce como la aplicación de los Aspectos de la Vida, los “Principios Universales”, y la purificación de los “Cuerpos” o Envolturas del Ser.

			El Dharma, por su gran envergadura, merece dignidad, respeto, consideración y deferencia; por lo tanto, no se lo trata, no se lo pide, no se lo consume como cebollines en un refrito.

			BUDDHA

			“Buddha” quiere decir “Clarificado, Consciente, Despierto, Iluminado”. Buddha es alguien que tiene conciencia plena del “Ser” y de todo lo que lo rodea, el que percibe claramente la Verdad de las cosas y vive de acuerdo a ella, como un descubrimiento personal y no como una revelación encontrada en un libro, otorgada por un maestro o recibida de forma mágica, como si fuera un privilegio que viene del más allá.

			La palabra “Buddha” proviene del sánscrito, un idioma muy antiguo hablado por los primeros grupos raciales que poblaron la India y que sigue siendo utilizado por los Maestros de Sabiduría; es un idioma formativo, donde las letras –y por consiguiente, las palabras– tienen el poder de generar lo que significan. En castellano conocemos la palabra “Buddha” como “Buda”, sin la doble “D” y sin “H”.

			Para llegar a la condición de “Buddha” o “Iluminado”, hay que trascender el mundo de la ilusión del “yo personal”, realizando el verdadero “Ser”, que está más allá de los sentidos y la mente. Existen tantos Buddhas como estrellas en el cielo, pero muy pocos se han dado a conocer. Un Buddha que se dio a conocer es el Príncipe Siddhartha Gautama, que, además de ser un Buddha, dio a entender cómo desenvolver la Iluminación. “Siddhartha” significa “realización de los deseos”; y “Gautama”, “el más victorioso”.

			OBJETIVOS DE LAS ENSEÑANZAS DEL SEÑOR GAUTAMA

			
					Conseguir la eliminación del sufrimiento.

					Lograr el desenvolvimiento del Bodhi o Sabiduría.

					Desarrollar la Compasión.

					Lograr que se medite correctamente.

					Conseguir la práctica de las “Ocho Actitudes Positivas”.

					Vivir de acuerdo a los “Tres Refugios”.

					Desenvolver la Vacuidad o Nirvana.
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			Señor Gautama

			 por Frank Alvarado
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			OCHO PASOS DEL SEÑOR GAUTAMA

			Toda la vida del Señor Gautama puede sintetizarse en ocho pasos.

			PRIMER PASO

			NACIMIENTO

			El Señor Gautama nació en Lumbini, Nepal, en una luna llena de mayo del año 623 antes de Jesús, como un príncipe hijo de la reina Maya y el rey Suddhodana. El sabio Asita predijo: “Si se queda en el mundo, será un gran rey; si renuncia y toma el camino espiritual, será un gran Buddha”.

			SEGUNDO PASO

			PRESO EN KAPILAVASTÚ

			Para que no fuera un Iluminado y se convirtiera en un rey mundano, el padre del Señor Gautama encerró a su hijo en su palacio de Kapilavastú y lo rodeó de placeres, de modo que desconociera el sufrimiento y la espiritualidad.

[image: imagen ilustrativa]

			Rubén Cedeño en el Palacio del Señor Gautama, en Kapilavastú.

			TERCER PASO

			CONOCE EL SUFRIMIENTO

			El Señor Gautama decide salir del encierro del palacio para conocer el mundo. A pesar de que su padre había mandado a recoger a viejos, enfermos y muertos, el Señor Gautama sale y conoce la vejez, la enfermedad, la muerte y, al final, a un monje renunciante. Esto hace que se despierte su “Compasión” por los conflictos humanos y toma la decisión de no descansar hasta conseguir la solución al dolor del mundo.

			CUARTO PASO

			ESCAPE

			El Señor Gautama renuncia a su principado, su palacio y sus posesiones; por Compasión, se lanza al mundo a buscar su “Clarificación”, la causa y solución del sufrimiento, se convierte en Samnyâsin o renunciante junto con cinco compañeros, se llena de conocimiento y practica austeridades, pero no consigue lo que busca. Decide abandonar esto y, hambriento de tantas austeridades, a punto de morir y preocupado por no haber obtenido la claridad, come el arroz que le da la joven Sújata y revive. Entonces, lo abandonan sus cinco compañeros por haber quebrantado los votos de no hacer contacto con mujeres.

			QUINTO PASO

			MEDITACIÓN

			El Señor Gautama, meditando debajo del Árbol Bo, desenvuelve la “Conciencia de Sí Mismo”, el “Despertar” o la “Iluminación”, en una luna llena de mayo, después de cuarenta días de meditación, y se da cuenta de la causa del conflicto y del modo de liberarse de él.

			SEXTO PASO

			PRIMERA ENSEÑANZA

			El Señor Gautama se dirige a Isipatana; en la luna llena de julio, se encuentra con sus cinco compañeros y les comunica el resultado de su “Iluminación”, contenido en las “Cuatro Grandes Verdades” y las “Ocho Causas de la Felicidad”; entonces, sus amigos se convierten en sus primeros estudiantes. Así pone en marcha la “Rueda del Dharma”.

			SÉPTIMO PASO

			SUTRA DEL CORAZÓN

			El Señor Gautama predica por el norte de la India. En Rajgir, en la montaña de Gridhakuta, comunica “El Corazón de todas las Pláticas” y “El Diamante de todas las Pláticas”, donde expone la naturaleza del Vacío. Esto, junto a la exposición de las “Cuatro Nobles Verdades” y las “Ocho Causas de la Felicidad”, conforma su mayor “Cuerpo de Instrucción”.

			OCTAVO PASO

			NIRVANA

			El Señor Gautama, después de cuarenta y cinco años comunicando la Enseñanza del Despertar, asume la “Extinción” o “Nirvana” una luna llena de mayo en Kushinagar, India.

			OCHO PASOS DEL SEÑOR GAUTAMA por Rubén Cedeño

			URL: https://www.youtube.com/watch?v=L78Yz6RnO7c
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			Kushinagar, donde el Buddha se extinguió

		


		
			3

			NACIMIENTO DEL SEÑOR GAUTAMA

			Lumbini, 4 de julio de 2001.

			LEYENDAS SOBRE EL SEÑOR GAUTAMA

			Cuando nace un Maestro tan grande como el Señor Gautama, la gente, como no puede poner en práctica la totalidad de su magna enseñanza, impregna de fábulas y prodigios su vida, fantaseando sobre la forma en que nació. A quien valora la trascendencia de la Sabiduría del Señor Gautama, lo tienen sin cuidado las leyendas sobre su vida, ya que lo importante es la Enseñanza que Él facilitó. En la vida del Señor Gautama no sucedió nada paranormal, fue completamente natural. Las historias tipo leyenda que se hacen sobre personajes espirituales tienen un mensaje oculto en símbolos, que el que está despierto puede descifrar.

[image: imagen ilustrativa]

			Rubén Cedeño en Lumbini, en el lugar donde nació el Señor Gautama

			SUMEDHA

			El Señor Gautama, en una encarnación muy antigua, fue un asceta llamado Sumedha y era hermano espiritual del Señor Maitreya. Un día, Sumedha conoció al Buddha Dîpankara. En ese instante, se impresionó y se inundó de mucho gozo a causa de la majestuosa irradiación de este Buddha. En un momento, Dîpankara tuvo que atravesar una región cubierta por lo que ahora puede parecerse a un pantano; entonces Sumedha, como un buen estudiante ante su Maestro, se tendió en el suelo haciendo de su espalda un puente para que pasara el Buddha Dîpankara.

			Mientras Sumedha estaba tumbado en el lodo, se mantuvo en estado de alerta y, con sus ojos abiertos, vio el esplendor del Buddha Dîpankara; entonces reflexionó: “¿Qué haría yo si fuera un Buddha como Dîpankara, con tanto poder, sabiduría y perfección, con la Enseñanza Espiritual o Dharma?”. De inmediato, tomó una resolución y se dijo: “Si tuviera la Enseñanza Espiritual como Dîpankara, no me quedaría yo solo con ella; transmutaría todos mis errores, obtendría toda la Sabiduría que pudiera, me convertiría en una persona Despierta y compartiría con todo el mundo el modo de hacerlo, para que todos los seres humanos se liberaran del sufrimiento de la ‘Rueda de Reencarnaciones’ y desenvolvieran el Nirvana”. Esta reflexión del Señor Gautama se convirtió, con el tiempo, en los “Votos del Iluminado” o los “Votos del Boddhisattwa”, y todo el que lee esto puede tratar de cumplirlos.

			VOTOS DEL ILUMINADO

			
					Procurar la salvación de todos los seres sensibles.

					Producir la destrucción de todas las pasiones samsáricas –o de la rueda de reencarnaciones– de sí mismo.

					Comprender y luego comunicar la Enseñanza Espiritual a los demás.

					Colocar a los demás en el Sendero que conduce al Buddhi o Despertar de la Consciencia.

					No Liberarse hasta haber liberado al resto de los seres.

			

			El Buddha Dîpankara aceptó y aprobó los votos de Sumedha, y le dijo: “En el futuro, después de muchos eones, en el reino de Kapilavastú, te llamarás Siddhartha Gautama, llegarás a la Iluminación y le enseñarás a toda la humanidad a liberarse. Lo que ahora ‘Yo Soy’, tú lo serás mañana”.

			Esta resolución que tomó el Señor Gautama cuando fue Sumedha, sigue siendo hasta hoy en día la base de sus Enseñanzas. Sirviéndole a las masas, eliminando el sufrimiento, es como alguien se convierte en una Consciencia Despierta o Iluminado.

			Lo más importante de las Enseñanzas del Señor Gautama lo constituye la Iluminación o Buddhi, el Amor Compasivo o Karunâ, y la voluntad de liberar a los seres de sus sufrimientos. Lo primero es procurar realizarse a sí mismo; trabajando en este Esfuerzo, se les facilita las Enseñanzas a otros; y finalmente, esto conduce a la Iluminación.

[image: imagen ilustrativa]

			El Autor en el Estanque de Purificación de la reina Maya, en Lumbini

			NACIMIENTO DEL SEÑOR GAUTAMA

			El Señor Gautama nació en Lumbini, que hoy en día se encuentra en Nepal, cerca de la frontera con India. Su madre se llamaba Maya y era una princesa Koli, reina de Kapilavastú, esposa del rey Suddhodana Gautama. Antes de ser preñada, Maya soñó con un elefante blanco de seis colmillos y cabeza Oro-Rubí que bajaba del cielo y la fecundaba sin ocasionarle dolor. El elefante que supuestamente preñó a la madre de Gautama es símbolo de la Fuerza y Poder de la Sabiduría.

			Los padres del Señor Gautama eran shivaístas, seguidores del Señor Shiva, el Gran Renunciante, liberador del mal; de allí el Señor Gautama absorbió la renuncia y el vestirse de naranja, después de abandonar el palacio paterno. La costumbre de la tribu del Señor Gautama era que sus mujeres parieran en la casa materna. La reina Maya se trasladaba hacia esta, cuando el parto se le adelantó en Lumbini, a 90 kilómetros de Kapilavastú. El Señor Gautama nació en la luna llena del mes de Vaisakha, esto es entre la última mitad de abril y la primera de mayo. Ese día se celebra el Festival de Wesak.

			La reina Maya, en el momento de parir, se protegió bajo el Árbol Sala, colgándose de una de sus ramas, y allí parió. En ese instante pareció que se detenía la naturaleza, que se paralizaba el curso de los ríos, las fuentes y cascadas; se sanaron los enfermos, las aves detuvieron su vuelo en medio del firmamento, los sordos escucharon y los ciegos vieron. La ceguedad y la sordera son sinónimos de no ver ni comprender la Enseñanza Espiritual, y el que se paralicen las cosas es sinónimo de que todo se debe paralizar ante el surgimiento, explicación y comprensión del “Dharma” o “Enseñanza Espiritual”, para escucharlo, comprenderlo, honrarlo y practicarlo.

			SIETE PRIMEROS PASOS DEL SEÑOR GAUTAMA

			Se dice, simbólicamente, que el Señor Gautama dio “Siete Pasos” al nacer y de cada uno de ellos surgió una flor de loto. El loto es la flor pura que se abre en el pantano, lo más sucio y bajo; simboliza la Sabiduría que surge de la vida tal cual es, natural, sin importar de dónde venga. Se afirma que el Señor Gautama alzó el dedo índice de su mano derecha y decretó: “Yo voy a desenvolver la Iluminación”. Este decreto debe hacerlo todo el mundo siempre, a cada momento, porque la Iluminación es lo único que importa conseguir en la vida.

			Los siete primeros pasos que el Señor Gautama dio al nacer son las “Siete Sabidurías” o logros que Él consiguió en su vida; estos hacen desaparecer las “siete pobrezas”, y todo el mundo tiene que realizarlos en la encarnación, tomando consciencia de la Realidad:

			
					Ser, Buena Voluntad, Fe, Fuerza y Poder;

					Consciencia, Iluminación y Sabiduría;

					Bienestar, Bienaventuranza y Amor;

					Armonía, Belleza y Pureza;

					Verdad, Vida y Salud;

					Paz, Misticismo, Devoción y Provisión;

					Compasión, Orden, Transmutación y Perdón.

			

			La reina Maya desencarnó al traer al mundo a Gautama, lo que significa que el pasado, la memoria, muere al nacer la “Iluminación”. Debido a esto, el Señor Gautama fue criado por su tía materna, Mahaprajapati.

			Si la leyenda del nacimiento de Gautama es ignorada y solo se conocen sus Enseñanzas, da igual cómo haya nacido, ya que Su Sabiduría es tan grande, que saberla y practicarla basta para inmortalizarlo como Maestro.
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			KAPILAVASTÚ

			Kapilavastú, Nepal, 5 de julio de 2001.

			Kapilavastú, en la vida de Gautama, es el período en el que se vive preso de las ilusiones de la vida, que generan problemas y sufrimientos y que se deben transmutar.

			Kapilavastú guarda la gran memoria de los hechos que deben marcar nuestra vida, que es darse cuenta de que la vida de ilusiones es irreal y, al diluirse, ocasiona sufrimientos. En este palacio, el Señor Gautama vivió encerrado hasta la mayoría de edad, sin conocer el mundo exterior.

			EL SABIO ASITA

			Hasta aquí, a Kapilavastú, vino el sabio Asita –de 120 años de edad– cuando el Señor Gautama era un recién nacido, y le predijo al rey Suddhodana: “Tu hijo, cuando crezca, será uno de los reyes más grandes sobre la Tierra; pero si toma el camino espiritual, será un gran Maestro o Ser Despierto”. Por esta razón, el rey quiso mantener a Gautama encerrado en su palacio, alejado de las enseñanzas religiosas, la sabiduría y todo lo que fuera sufrimiento –como la vejez, la enfermedad, la muerte– y que pudiera estimular, en el príncipe, ideas espirituales. El rey Suddhodana hizo esto para que el Señor Gautama pudiese ser, en el futuro, el rey que lo heredara. A pesar del aislamiento en que vivía Siddhartha, él era un hombre de gran sensibilidad y profundo pensar, al que le inquietaba el enigma de la vida.

			NIÑO PRODIGIO

			Cuando el Señor Gautama cumplió seis años, ya meditaba, sabía leer y escribir, hablaba varias lenguas, como el pali, que era su lengua madre, y por supuesto, el sánscrito. De acuerdo a la tradición de los Sakyas, que era el clan de su familia real, fue consagrado como shivaísta, le raparon el pelo, fue vestido con hermosas sedas y una profusión de joyas. Se dice que, al entrar a los templos, las estatuas de los dioses cobraban vida y se inclinaban ante él. Esto es símbolo de que, ante la magnanimidad del “Saber Interno”, las estatuas son nada y se rinden, porque el “Saber Interno” es lo más grande de lo que puede gozar una “Corriente de Vida”.

			MATRIMONIO

			Como el Señor Gautama, desde niño, decía que iba a abandonar el palacio, a los dieciséis años fue concertado el casamiento con su prima, la princesa Yasodharâ, hija del rey Dandapâni. Ella ostentaba un título muy distinguido dentro de su clan: “Guardiana de Vacas”. Con el tiempo, Yasodharâ abrazó el Dharma, fue la primera mujer mendicante o practicante del Buddhadharma y desencarnó a los 78 años de edad.

			Hasta los 29 años, Gautama vivió rodeado de riquezas, placeres y comodidades, alejado de los problemas y dolores de la existencia física. Todas las personas que se enfermaban, envejecían o estaban cerca de la muerte eran alejadas del palacio real para no causarle preocupación al príncipe y no despertar en él la compasión ni la espiritualidad, porque, si esto sucedía, la “casa real” se quedaba sin heredero. Pero al Señor Gautama no le gustaba esta vida.

			SIGNIFICADO DE VIVIR EN KAPILAVASTÚ

			Vivir dentro de Kapilavastú es permanecer atrapado en la ilusión de los sentidos, presumiendo de la moda y los placeres, adormecido por lo externo, incluso lo interno, como creerse discípulo de un Gurú famoso, pregonar el pertenecer a una escuela espiritual verdadera o vestirse con algún hábito, creyendo que por hacer esto se está en el camino espiritual. Todo eso es Kapilavastú: el condicionamiento, la mentira, el maya de la vida.

			La “Clarificación” no está en Kapilavastú, hay que seguir a Bodhgaya, el lugar de la Iluminación; después, a Sarnath, y comprender que tener la “Clarificación” y no comunicársela a los demás de nada sirve; hay que transmitirla, como lo hizo el Señor Gautama. Por último, hay que ir a Vaishali, donde el Señor Gautama brindó su última conversación pública y dijo: “Sean Lámparas para ustedes mismos”, para descubrir que la “Clarificación” o Buddhi está dentro de cada quien y no en un sitio.

			No se viene a la India para hacer turismo esotérico ni para deleitarse en los parajes donde vivió el Señor Gautama; se viene para interiorizar, desaparecer exteriormente.

			Si no se muere a la ilusión en Kapilavastú, nunca habrá “Clarificación” y de nada valdrá haber venido aquí.

			PUERTA OESTE DE KAPILAVASTÚ

			Con el objeto de conocer el mundo que se agitaba fuera de los muros del palacio de Kapilavastú, en el que había vivido prisionero de lo bello y placentero, el Señor Gautama le pidió permiso a su padre para conocer la ciudad. Este mandó a adornar casas y calles. El Señor Gautama salió del palacio por la Puerta Oeste, por donde se oculta el sol, con su amigo de juegos y cochero llamado Channa.

			Channa fue el primer Gurú del Señor Gautama, ya que le hizo ver el sufrimiento del mundo. Cada persona puede ser un maestro para uno.

			CUATRO ENCUENTROS

			A pesar de todo el boato de la ciudad, el Señor Gautama le pidió al cochero Channa que tomara un camino no dispuesto. Así pudo ver primero a un enfermo; segundo, a un anciano; y tercero, un cortejo fúnebre. Ante cada una de estas observaciones, el Señor Gautama consultó a su cochero Channa, quien le fue respondiendo adecuadamente, develando, ante la mirada sorprendida de su amo, la realidad de los problemas y del sufrimiento en la existencia material.

			El Señor Gautama vio que él podía ser vulnerable a todos los problemas y sufrimientos que veía y padecía el mundo; entonces, compungido, deseó regresar a su palacio. Pero de regreso vio, en cuarto y último lugar, a un renunciante vestido de naranja, tranquilo, feliz, a quien se le notaba la “Clarificación” en el rostro. Allí todo cambió de sentido, y reflexionó: “Si viviendo como vivo, me voy a enfermar, envejecer y morir, qué más da que adopte la vida de renunciante”. El príncipe regresó acongojado a su palacio, pensando sobre lo efímero que es el mundo, buscando el porqué de los problemas y del dolor humano, y cómo estos pueden ser evitados.

			DESPERTAR POR COMPASIÓN

			Los cuatro encuentros llevaron al Señor Gautama a una gran reflexión y a tomar una decisión: el vencer el sufrimiento de la vejez, la enfermedad y la muerte, llevando una vida interna de renuncia a lo externo. Cuando vio los problemas y el sufrimiento en los demás, al Señor Gautama se le despertó el Amor Compasivo.

			El palacio del Señor Gautama simboliza la personalidad hipnotizada por la fantasía de la existencia creada por la mente. La salida del Señor Gautama para conocer el pueblo en el que vivía, es igual a salir de la ilusión de la personalidad para hacer contacto con la verdad de la “Totalidad de la Vida” y, sobre todo, de los problemas y sufrimiento de los demás. El Señor Gautama se dio cuenta de que él también se enfermaría, envejecería y moriría, como lo había visto en otros. Recordó la actitud apacible, sabia y tranquila del renunciante que había visto, y decidió adoptar esta vida.

			El Señor Gautama fue a conversar con su padre y le dijo: “Tú eres dueño de todo un reino, de inmensas riquezas, prestigio; recibes honores, pero con todo eso ¿me puedes garantizar que no me enfermaré, no envejeceré y no moriré? Al rey Suddhodana no le quedó más remedio que admitir los problemas y sufrimientos de la existencia. Entonces, el Señor Gautama le pidió a su padre: “Déjame partir para encontrar la solución al sufrimiento”. Al pobre rey Suddhodana lo consumió el orgullo; había trabajado para que su hijo gobernara un reino físico, pero no lo había conseguido.

			RÂHULA

			El Señor Gautama estaba decidido a partir, cuando su esposa Yasodharâ le dio un hijo llamado Râhula, palabra que quiere decir “obstáculo”. Tener hijos es una bendición, pero cuando la persona quiere entregarse por completo a la “Enseñanza Interna” y renunciar a todo, se convierten en un obstáculo; no estaría bien que los abandonara, y como no puede hacerlo, los hijos son un impedimento.

			RENUNCIA

			Una noche, el Señor Gautama decidió abandonar su palacio, esposa e hijo para ir en búsqueda de la “Clarificación Interior” y de la solución a los problemas y sufrimientos de la vida. El Señor Gautama no abandonaba a la miseria a su hijo ni a su esposa, pues sabía que en el palacio no les iba a faltar nada. Para ese entonces, el príncipe ya contaba con 29 años.

			PUERTA ESTE DE KAPILAVASTÚ

			El Señor Gautama, después de salir del palacio de Kapilavastú por la Puerta Este –hacia donde despunta el sol, la Luz o la consciencia–, dejó sus reales vestiduras, se cortó el pelo, dejó su caballo –que por cierto, se murió de tristeza– y se vistió con una túnica del color azafrán.

			Es significativo atravesar la Puerta Este del palacio de Kapilavastú, por donde pasó el Señor Gautama el día en que se escapó de aquí, en busca de la solución a los sufrimientos que aquejan a los demás.

			Tenemos que salir del palacio de Kapilavastú, de la mentira de las “siete pobrezas” –la maldad, la ignorancia, el odio, la desarmonía, la mentira, la pobreza y el desorden–, para darnos cuenta de que develar la “Sabiduría Interna”, los Siete Principios Universales, los Siete Aspectos de la Totalidad de la Vida, y aplicarlos conscientemente, saca a cualquier persona del sufrimiento y la pobreza.

			Se visita Kapilavastú para salir de él y no volver a entrar en sus muros nunca más. Después de que el Señor Gautama salió de Kapilavastú, renunció a ser el príncipe heredero de este reino. El rey Suddhodana, su padre, no tuvo otros herederos después de que su hijo renunció a serlo, y este reino se fue a pique, se destruyó por abandono. Aquí solo quedan ruinas de lo que fue el Imperio de los Sakyas o el Imperio de los Sentidos.

[image: imagen ilustrativa]

			Rubén Cedeño en la Puerta Este de Kapilavastú

			VAJRAPÂNI

			Vajrapâni, el Dhyâni Boddhisattwa protector del Señor Gautama, muy conectado a su vida, es el regente del Cielo Trayastrimsha y es la manifestación espiritual de un alto Buddha de Meditación llamado Vajrasattwa, relacionado con la envoltura emocional de todos los humanos, los sentimientos, el sentido del gusto y el chakra umbilical o Manipûra. Vajrapâni tiene un lugar dentro de cada ser humano, donde vela para que la “Conciencia del Ser” se expanda dentro del mundo de los deseos y transforme la conducta animal de la gente. Se ubica dentro del ventrículo derecho del corazón.

			En el Cielo Trayastrimsha, bajo la regencia de Vajrapâni, se dice que habita la madre del Señor Gautama, que desencarnó después del parto; también se encuentra el Deva Kanthaka, que es el caballo del Señor Gautama, el cual desencarnó de tristeza después de que Este lo abandonó al renunciar al mundo; además, en este Cielo están los bucles que el Señor Gautama se cortó el día que salió por la Puerta Este de Kapilavastú.

			Generalmente, Vajrapâni es representado de color azul, unas veces de forma airada, defendiendo contra el mal, y otras veces auspicioso o pacífico, siempre portando un Dorje o Cetro de Poder Tibetano que está parado en la palma de su mano derecha. Él es el aspecto de la “Consciencia del Ser” que protege contra el ataque de las energías siniestras. Vajrapâni será quien absorberá definitivamente el Plano Astral, al final de nuestro Esquema de Evolución.

			El mantra de Vajrapâni es “Om Vajrapâni Hum”, que puede ser cantado mientras se sostiene la atención en la “Sabiduría Interna”, para conseguir el dominio y la desaparición de las emociones bajas del Plano Astral y el control sobre el elemento agua.

			Que se sepa, Vajrapâni tiene tres anclajes en la Tierra: 1º En el lago de purificación de la reina Maya, en Lumbini; 2º en la Puerta Este de Kapilavastú; 3º En una habitación en Jetavana, Sravasti, donde, por un conducto oculto, el Señor Gautama se escapaba para visitar a su madre, la reina Maya, y hacerle mimos a su caballo, el Deva Kanthaka. Si Vajrapâni no hubiera protegido el parto del Señor Gautama, Este no hubiera nacido; si no lo hubiera protegido ante la duda de salir del palacio de Kapilavastú, no hubiera llegado a ser un Buddha; igualmente, lo protegió de los ataques de su primo Devadatta y de muchos asuras o demonios más.

			Al Dhyâni Boddhisattwa Vajrapâni se lo puede conectar mediante una nota que se halla dentro de la obra “Salut d’Amour” de Edward Elgar.

			Berliner Philharmoniker–Edward Elgar Salut d’amour op. 12 2010

			URL: https://www.youtube.com/watch?v=tYrj9jgxC8c
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